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Más antecedentes del Caso Convenios 

Benjamín García 

Espacio Público 

sal 

as nuevas filtraciones de la investiga- 

L ción en contra de ProCultura han re- 
vivido el Caso Convenios. La aten- 

ción mediática responde a la gravedad de 
algunas filtraciones, lo escandaloso de 

ciertos detalles (como viajes en business y 

suntuosos bonos) y los vínculos informales 
entre los investigados y personeros políti- 

cos. A ello se suma la divulgación de frag- 

mentos de una conversación telefónica del 
Presidente de la República; todo en el con- 

texto de un recargado año electoral. 

Desde la política pública, el desafío es 

discernir entre los aspectos meramente 
anecdóticos, los que son reprochables 

moralmente y aquellos que efectivamente 

constituyen actos de corrupción. Dentro 
de estos últimos, debemos diferenciar la 

gestión negligente de las fundaciones, el 

desvío deliberado de fondos públicos pa- 
ra el enriquecimiento personal y su uso en 

el financiamiento irregular de la política. 

Aunque debe ser la justicia la que fi- 
nalmente lo determine, existen antece- 

dentes suficientes para sostener que en 

los casos que involucran a Democracia 

Viva, ProCultura y otras organizaciones 

existieron recursos públicos que no fue- 

ron utilizados para fines sociales, sino 

que para el beneficio personal de los in- 

volucrados. 

Junto con subrayar la gravedad de es- 
tos hechos, no está de más recordar que 

las organizaciones sin fi- 

  

mas electorales, que desde 2016 tienen 
mayores estándares de transparencia. 

Sobre los aportes a Convergencia 

Social y la campaña del Presidente Boric, 

sólo tenemos algunas menciones de La- 

rraín y de un tercero. Si bien estas sospe- 

chas deben ser investigadas exhaustiva- 

mente, por ahora no constituyen antece- 

dentes sólidos para afir- 

nes de lucro investigadas “La saga del Caso mar un delito de esta 
son una porción ínfima y Convenios ha gravedad (lo que expli- 

no representativa de la . caría la denegación judi- 
sociedad civil. Como sue- ocasionado un cial del “pinchazo” del 
le ocurrir, es la gran ma- grave daño a la celular del Presidente). 
yoría de las fundaciones confianza en La saga del Caso 

—que cumple un rol so- nuestras Convenios ha ocasiona- 

cial fundamental— la que instituciones do un grave daño a la 

se lleva los costos del des- eg confianza en nuestras 

prestigio. públicas y de la instituciones, tanto pú- 
Sobre la base de los Sociedad civil”. blicas como de la socie- 

elementos que conoce- 

mos hasta ahora, parece apresurado afir- 
mar que en ProCultura existe un esque- 

ma general de financiamiento irregular 

de la política. Por un lado, se han men- 
cionado aportes que Alberto Larraín ha- 

bría hecho —a través de terceros— a su 

pareja cuando fue candidato a alcalde. 
Lo clave es determinar si las donaciones 

se hicieron en cumplimiento de las nor- 

dad civil. Ello ha sido 

potenciado por la forma en que nos en- 
teramos de sus detalles: mediante filtra- 

ciones a cuentagotas de aspectos reser- 

vados de las investigaciones, develando 
de paso las fragilidades de nuestro siste- 

ma penal. Sólo queda empujar para que 

aprovechemos este escándalo como 
una oportunidad para avanzar en una 

sólida agenda de probidad. 

  

A Felipe, y nuestra amistad 
  y 

Nicole Gardella 

Directora de Incidencia 
Pública y Cátedras Escuela 
de Gobierno UAI 

ay momentos en que el lenguaje 

H se nos rompe, no da abasto. La 
muerte de alguien querido es uno 

de ellos. No tenemos palabras para expre- 

sar el dolor, la incertidumbre, las pregun- 
tas que nos deja una partida. Cuando 

muere un amigo, eso nos pasa. Pero tam- 

poco se trata de hablar mucho, ni de ha- 
blar por hablar. 

Acompañar no es llenar el silencio, si- 

no estar en él, habitarlo hasta odiarlo, y 
también hasta que se haga parte de uno. 

Pero estar en ese silencio, solos, es insos- 

tenible. Necesitamos de algún modo re- 
cuperar esa compañía que de un segundo 

a otro, desaparece. Estar acompañado 
protege del desgarramiento emocional 

que deja la pérdida. 
Un abrazo a tiempo, una visita breve, 

una llamada sin motivo, pueden ser bál- 

samo en medio del naufragio. Para mí, 
simplemente saber que otros comparten 

en algo la alegría de la amistad, entre 

quien partió y quien queda, ayuda. 

  

Ayer partió Felipe Schwember sin 

previo aviso. Un amigo entrañable. Las 
palabras desaparecieron. Hoy pienso 

cuán importante es guardar registro de 

las muchas formas de recuerdo, porque 
las palabras se acaban. Por suerte, me 

quedo con las cientos de fotos, audios, 
anécdotas, risas que compartimos. Me 

quedo con eso, aunque sea insuficiente. 

Porque la compañía de 

  

Acompañar tampoco es resolver. 

No es animar, no es empujar al otro a 

“salir adelante”. Es simplemente estar. 

Es resistir la tentación de huir ante el 

dolor del otro. Hay que aceptar que no 
podemos cambiar la muerte, pero sí po- 

demos evitar que esa pena se viva en so- 

ledad. 

Los deudos necesitamos compañía. 

Necesitamos al amigo, 
quien parte, no vuelve, “La muerte deja un necesitamos sus fotos, 

pe emos an vacío que nadie Ito seras 
Los dos compartía- llena. Solo moria se mantiene viva 

mos la filosofía como ba-. CONSUELA saber que - nosolo de recuerdos, si- 
se de la reflexión. Y no puede abrir un no también de lenguaje, 

puedo evitar pensar en. espacio para el medeapocisene 
acompañar. Él estaría de cuidado, la ternura, pm qué decir 
acuerdo conmigo: la presencia, para cuando alguien muere. 

Cuando alguien muere, 
no solo se va una perso- 

na: se altera un mundo. Los espacios va- 
cíos no se llenan. La muerte desarma 

nuestra identidad. Y en ese caos emo- 

cional, acompañar es cuidar el tejido 
humano que la muerte amenaza con 

desgarrar. Casi lo escucho diciéndome 
“perfecto, perfecto”. 

más amistad”. Pero siempre sabremos 

dónde estar: cerca. 

La muerte deja un vacío que nadie 
llena. Solo consuela saber que puede 

abrir un espacio para el cuidado, la ter- 

nura, la presencia, para más amistad. A 
veces, estar con alguien en su dolor es la 

forma más radical del amor y la amis- 

tad. 

Emilia García 

IdeaPaís 

  

  

Cambiar las reglas 
en mitad del 
partido 

n política, pocas cosas son más 

delicadas que alterar las reglas 

del juego una vez que el partido ya 

ha comenzado. El episodio reciente en 

torno a la nueva ley de pesca es un buen 

ejemplo. La actual legislación — aunque 

afectada por los escándalos de corrup- 

ción en su tramitación — fue, en su mo- 

mento, fruto de un acuerdo técnico y 

político amplio, que permitió avanzar 

hacia un sistema de licencias que traza- 

ron estrategias productivas a largo plazo. 

Hoy, el gobierno pretende reemplazarla 

no solo a partir de datos erróneos, sino 

además con un contenido regresivo. 

Este patrón no es nuevo. Desde sus 

inicios, la nueva izquierda ha exhibido una 

peligrosa pulsión refundacional: cada vez 

que identifica un problema, su respuesta 

no es reformar, sino desarmar lo existen- 

te y partir desde cero. Como si la historia 

comenzara con ellos, y fueran los únicos 

moralmente habilitados para dictar nor- 

mas. Lo vimos cuando anunciaron que 

revisarian todos los tratados de libre 

comercio, poniendo en entredicho déca- 

das de integración internacional. Lo 

vimos en la discusión del voto obligatorio 

y el sufragio de migrantes, donde su 

discurso cambió según la conveniencia 

del momento. Lo vemos hoy en sectores 

estratégicos: en energía, intentando 

modificar el régimen de precios estabili- 

zados para la generación distribuida; en 

litio, frenando inversiones clave con un 

diseño estatal confuso y burocrático. Lo 

vemos, sobre todo, en la forma en que el 

gobierno trata — con desdén— los con- 

sensos técnicos y políticos del pasado. 

La política, por cierto, no puede ser inmo- 

vilista. Las reglas deben revisarse y adap- 

tarse cuando la realidad lo exige. Pero 

refundar todo de manera impulsiva no es 

valentía, es irresponsabilidad. No hay 

nada más dañino para el desarrollo que 

un Estado que actúa como juez y parte, 

cambiando las normas sobre la marcha, 

generando una asimetría intolerable 

entre quienes hacen las reglas y quienes 

deben obedecerlas. 

En un país que necesita inversiones, 

certezas y diálogo, gobernar con espiritu 

refundacional no es solo una torpeza 

técnica: es una señal política profunda- 

mente riesgosa. Porque las reglas del 

juego no pertenecen al gobierno de 

turno, sino a todos. Y vulnerarlas compro- 

mete mucho más que una ley: compro- 

mete la confianza misma en la democra- 

cia. 
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